
SAN ISIDORO Y LA CULTURA

Por JOSÉ IBAÑEZ MAATIN

EN un instante preciso de da Historia de España, cuando el

mundo antiguo se derrumbaba bajo una oleada de barbarie
}^ara dar paso a una era nueva de milagrosa, resurreeción, un Obis-

po español pudo haber repetido aon justicia estaa palabras bíbli-

eas : sYo deseé la inteligeneia y me fué concedida. Invoqué del

Señor el espfritu de sabiduría, y se me dió. Y la preferí a los rei-

noe y tronos, y en su comparacibn tuve por nada la.s riquezas, ni pa-

ra^ngoné con ella las piedras preciosas. Porque todo e1 ero respecto

a eala no ea más que una rcnerLuda arena, y a su vi3ta la plata val-

drá menos que el barro.^ Este Obispo eapañol, caballero aadante

de la cultura, primer educador del espfritu hi.spánico, se llamaba

San Isidoro.

Nadie como él podría con más razón hacer suyas 1ae palabrae

d^el Libro de la Sabiduría. Porque San Isidoro fué, ante tado, el

sfmbolo de una época hiUtórica y el egponente de su altura científica.

Pára quienes 9a cultura no es sino el sistema de canwiecionee

últimas sobre la vida y su destino, es 'decir, lo que se cree con

definitiva y radical fe en ^el mundo, San Isidoro fúé el hombre

eaeepcional que sugo ver ]a arquitectura espiritual del siglo en que

vivía, y trató de definir el conbnrno que le rodeaba, fijando los

puntos cardinales en que debía orientarse el pensamien^to de su

pueblo.

San Isidoro no era el cuerpo que ha eneontrado su sombra.

.

Nare.-Discurso pronunciado por el ezcelentSsimb aeñ,or Minietro ne
.Flducaciba Nacional, en memoria dh 8an Teidoro. León^ junio die 1943.



JOBS IBdÑEZ ñfdBTPN

Sino la sombra que ha deacubierto au propio cuerpo. El era l^a

huella de aquella terrible realidad conceptual, ideológica y cientf-

fica, que le había preeedidn en el transcurso de la Historia. No

quiso aer creador de nada, aino reflejo de todo. El sabía que cuau
clo su vida. se apagase como una leve nube de humo que se de^-
vaneciese en al espacio, quedaría vivo ^ en pie el inmortal edifi-
cio de su obra.

8AN ISIDORO, ATADURA DE SIGI.OS

En,tre dos épocas irre^eonciliables, como una roca altiva que ae

irguie^e en el estrecho cruce de dos océanos durante la más im-

petuo,qa tempeatad, apareció en e1 paisaje hiatórico de Eapaña la

figura ^del Obispo hispalense.

No podía San Isidoro inventar doctrinas ni crear nuevoa eis-

temas. Como el que se ve de pronto sumido en el vértice de un

torbellino, él ae eneontró «colocado entre una soeiedad agonizante

y moribunda, y otra todavía infantil y semisalvaje, pobre de ar-
tea y de toda cieneia, y afeada, además, con toda suerte de eaco-

rias y herrumbres bárbarasx. Su empresa entonces no p+odía ci-

frarse más que en transanitir a la segunda la herencia• que re-

cibieae de •la primera.

La época en que San Iaidoro aparece en el! escenario de Espa-

ña es un período de transición, de cambio en el destino de la

Historia. No procede por ^,altoe la Naturaleza ni hay rupturas ni

aoluciones de continui^dad en la ruta que a través de loa sigloa re-

carren losrpueblos. Pero la evolucibn, el avance progresivo de las

culturas, se opera, a vecea, a merced de las más hondae y turba-

doras conmocionas socialea. Estos son Qos momentos en que la

Historia tuerce y rectifica ^u curso para improvisar un derrotero

inaospechado, en el qu^e la idea del futuro, e la auerte y la ea-

peranza del porvenir, son como la superficie limpia e inédita de

un m^ar que permaneciese aún virgen e intáctil a la caricia da la

primera nave. ^

En cada uno d^e estos supremos virajes de la Historia, la Pra
videncia ha querido disponer que nada se pierda absnlutamenbe
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en los catadiamoa político^ o en 2as devastaciones eapiritualea de

la guerra. Un ritmo gilencioso, implacable, univerAal y eterno, da

continuidad a la vida sobresalta,da y en;loquecida de^1 mundo. La

Humanidad cree inventar cada minuto una vida nueva, pero su

pulso se mide con el mismo compás ineaorable con que latfa hace

diez siglos y con el que vibrará en las lejanas centurias d,el porvenir.

Pero s61o a algunaa figuraa egcepcionales, a determin^doa per-

sonajes con categoría de pred^estinados o elegidos les concede Dios

el don supremo de servir de enllace y soldadura entre doe épocas

contradictorias.

Cuando surge la figura de San Isidoro, España ofrecfa

un amargo espectáculo de desolación. «Todo está en ruinae

--decían uno3 versos anónimos, conservados a través de los siglos

milagrosamente-. El que poseía cien bueyes no tiene ahora más

que dos; ^el que iba a caballo tiene qu^e andar a pie; los campo3 y

las ciudades han cambiado de aspeeto. El género humann perece

por el hierro, por el fuego, por el hambre y por todas las eaQa-

Irnidad^ea al mismo tieunpo. La paz ha huído de la tierra.>►

LA CULTURA CONTRA LA RUINA DE LOS PUEBLOS

Cuando la paz huye de la tierra e^ que un mundo eatá a

punbo de perreer para dar paso a una forma de vida im-

prevista, desconocida y s^ugeridora de la más terrible inquietud. En

ese in,tante, una sóla cosa pu^ede dar continuidad, permanencia

y equilibrio a la Historia. Cuando todo ritmo ha aido quebrantado,

una sola fuente puede alumbrar de nuevo esa armonía. Cuando

la narma, el orden, la unidad se derrumban, un único resorte

puede salvar de ellas el rescoldo más vivo y más fecundo. Cuando

un pueblo, en fin, parece haber roto las gloriosas ataduras de

historia y tradición que le ]igaban con su propin pasa^do, hay aiem-

pre un secreto carmino por el que la ponderación cle la vida se re-

cupera y por ^el que ^la unidad se restab^lece y el orden puede ins-

taurarse de nuevo, Este misterioso derrotero por el que los pue-

blos se salvan de su propia harbarie, ^ el que conduce al imperio

de la cultura.
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Nn era estraña a 1e m,ente Qúcida de San Isidoro la enorme
fuerza de esta verdad. Comprendió el Santo el papel que por de-
aignio divino le Correspondfa servir en una época transicional

para la Historia de su Patria. Y ofreció al cultivo de la aiencia
la con^aagra^ción generosa d^e tada su vida, como eacrificio votivo
en amor y por oausa de España.

LA IQLESIA, DEP081TARIA DEL 8ABER

Una leeción transcen,dente nos dep^ara el siglo vn de nuestra

fTistoria. Cuando surge San Isidoro eomo asombrosa ^^uma enei-

clopédica del saber de todos los siglos que le precedíeron, la Igle-

sia católica es casi la única depositaria, del fervor científico y de

la preoeupación intelectua.l. Comparte en menor gradb con edla

la corona, la vocación dél arte en su forma más balbuciente. Pero

el pueblo perma,ece sordo y eiego a toda esta suerte de inquietudea

que se elaboran en el plano de la inteligenci.a. El .pueblo viaigodo

es ell pueblo ^de la eterna rebeldía hispánica, inestable y deseonten-

tadizo, guerr^ero y pasional ; fácil para las grandea empresas ---a

veces terribles y deci3ivas-,^ que se resueh^en en una hora, pero

enemigo de admitir un cauce que contenga sus bríos o tolerar

que un límite de años aplace su sed cotidiana de égitas y laureles.

La cultura era ya desvelo y misión de un grupo selecio.

Los nombres ae Idacio, Paulo Orasio y Juan de Viclara, el

de loa Obispos Masona ,y Taján, el de Santo Toribio de A.storga,

San Martfn de Braga, San Ildefonso y San Julián, nos e^onfir-

rnan la noble empresa de aquel grupo heroico que levantaban en

el ámbito religioso baationes gloriosos de combate, contra las

aleadas del error y laa terribles d^evastaciones de la herejía.

H^e aquí ^la esperiencia que nos legó la ép^oca militante de San

Isidoro. Que mientras se intentaba defender la unidad ^le la Igle-

sia de Cristo contra la bárbara influencia del llamado crimen de

magia del priscilianiamo o del arriani.smo, a la ^^ec qiie se man-

tenía en firme o incólume ]a verdad católica, se a^lumbraban

nnevos manantiales de canocimiento al saber humano y se en-

grandecfa asf la raíz y]a dimenaión de la cultura na^ional.
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EL FIN DE LA CIENCIA

No es inútil que reiteremos una vez más ^te pensa.miento.

Para to^dos los que trabajaanos con un afán saturado de profunáo

fervor español por alcanzar para nuestra Patria el más alto ni-

vel inteleetualt y cientffico, parecen pronunciadas haoe veinte ai

glos aobre e^l paisa,j^e ardiente de la dulce GFalilea, eetas admira-

blea palabras :^Buscad primero el reino db Dios y su juaticia, y

]o demás se os dará por añadidura.x Nosotros, l03 que nna move-

mos en el plano del espíritu en busca incansable de la fuen^te

finica y originaria de Qa Verdad, tenemoa que volver nuestra mi-

rada a la época de San Isidoro y camprobar que la grandeza

científica alcanzada por ]a obra del Obiapo hispalenae: eatá jus-

tificada p^or el fin sobrenatural que inspiró -alentándola y en-

cendiéndola- toda 1a obra prodigiosa del Santo. Sólo el aliento

de este fin trascendente puede dignificar y ennoblecer la obra delL

espíritu. Que ai la inteligencia no sabe rendir homenaje ein reaer-

vas a la idea ds Dioa, ea que el alma del hombre está mup pró-

aima al abismo de la rebeldfa.

CON8IGNAS AL INYEBTIGADOR

San Iai^doro es precisam.erlite por eata cualidad patrono y gufa

del Gbnsejo Superior de Inveatigacionea Científicea. Su eje^mplo ^

ha de ser, para el que aienta dentro de au eapfritu una fuerte

vocación investigadora^, ^el símbolo de cómo el cient.ffico o ed

eatudioso han de jerarquizar los valorer>, en cuya función ord^ena

au trabajo y au esfuerzo. Por e,.4o tiene hoy la ciencia eapañola

un alto aentidn teológica. Queremoa que ella nos sirva para el ha-

1lazgo de la Verdad Suprema, y a este fin últimn, aubordinare-

mos el auge alentador que ya se acu.,a vigorosamente en nuestro

vasto mundo intel<ectual.

Por eao digo que el Consejo Superior de Investigaciones no

ae ha sitliado al azar bajo 1a. advocación del egregio Obiapo sevi-

llano. Las mi,.^^rnas palabras que San Leandro pronunciara al

conaagrar a su tierno hermano ---adolpseente aún- y tonsurar

sus cabellos, qon para el cientffico e„pa.ñol un código de la máa

.
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indeclinab2e ética profesional: ^Sea de vida laudable -decía San

Leandro-. Sea aobrio y humilde, Sea veraz en la ciencia. Sea

nrtodoao en la doctrina y tenga en el trabajo solicitud.x

He aquí señores, en boca de un Santo español de1 aiglo vn,

las consignas para uno3 hombres que en pleno aiglo aa han car-

gado sobre sí la tarea inconmensurable de reataurar la unidad de

las ciencias y hacer de la cultura instrumento preeioso de nueatro

cadiciado reaurgir nacionall.

Para los que militáis en los cuadroa espiritualea de co^mbate

que constituyen este Con^ejo Suporior de Inve^atigaciones Cien-

tíficas, aquellas palabras han de tener categoría de irnperativo

inanslayable. Porque si vuestro trabajo no estuviese alentado por

el entusiasmo, ai vuestras dactrinas ae desviasen del camino de la

reetitud, si vuestra ciencia no fuese veraz, sino falsa, y si a e11a

oa hubiéseis cansa,grado, movidos por el vacfo estímulo de Qa va-

nida,d, Eapa^ña nada tendría que agradeceros, y loa siglos del

porvenir maldecirfan vuestro nambre.

Pero p^or fortuna, los que, colocados hoy bajo e1 estímulo de

la figura iaidoriana, trabajamos sin descanso con el pen.,amiento

clavado en la gloria de nuestra Patría, hemos sabido hacer de 1as

palabras de San Leandro, norma y canon inderogable, entre cuyos

preceptos discurre, como sabre dl maneo lechn ^de un río, el proceso

conatante de nueatro desvelo y de nuest.ro trabajo.

UNIDAD EN LA VARIEDAD

La honradez de la cieneia no puede ser un tópieo ni un mito.

derarquizar valores eapirituales es nues^tro primordial 1ema. Que

la variedad de los conocimiont+os, la diveraificación del estudio,

lo múltiple de la investigacibn, no han de restar unidad al des-

arrollo de nuestro movimiento científico. Esta ea también otra

d^e las eficaces enseñanzas que se deducen de ^a obra de San Isi-

doro. Nadie como é,l, en las E,ti•mc^olagía,s, resumib un campo tan

vaato y tan complejo de ideas y doc^trina,s. Nadie, en efecto, como

él, supo tratar ^de la disciplina y de] art^^, de las enseñan^,as li-

berales, de ]a gramática y la métrica, de la fábula y de la hiato-
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ria, de la retórica y de Ia dialéctica, de las ciencias zna,teon ŝticaa

y de la música, de la medicina y de las leyea, de las bibliotecaa y

su régimen, de la disciplina eeleaiástica, de la Teología, de la

F,aeritura, de las reglas monacales, de 1as ŝectas heréticas y de las

aupersticiones gentí^icas, de las lenguas y de los alfabetos, del

mundo y de sus partes, de los átomos^ y elemen,tos, de los fenb-

menos meteorológicos, ^de las pi^edras y de lcs metalea, del arte

militar y de la.^ máquinaa de guerra, y, finalmente, de la arqui-

tectura, de la construcción naval, de las artes suntuarias, de los

instrum^entos dbmésticos y rústicos y hasta de los vestidos y ma,n-

jaresx (1).

Difícil es pensar que en esta enciclopédica aportación no se

perdieae el sentido de la unidad. Y precisamente ésta es la gran

ezperiencia del Santo ; que mientras su mente genial recorría to-

das las ramas y dis^ciplinas ^del saber humano, en medio de aquel

acopio abrumador de datos y enseñanzas, un rígido criteria de ar-

mnnfa que ae manifestaba haata en el rigor metodolbgico, ponía

de relieve el espíritu de orden que inspiró toda la construceión

isi^doriana. Porque en la síntesis que San Isidoro hace de la ci-

vilizacibn y ded esplendor de toda una época, eu carácter más so-

bresaliente, la nota más distintiva fué, camo nos recuerda Me-

néndez Pelayo, la ar^monía, el orden y la unidad.

E1 valor aimbblico que ae deriva de ebte heche encierra para

mí una importancia decisiva. España tiene ahora que poner en

orden de combate tada 1a reserva de su cultura. Durante el siglo

del liberallismo, el pen^amiento n,acional se hizo egtranjerizan.te

y demagogo. Restaurado por el genio heroico del Caudilln el

sentido de continuidad de nuestra grandeza histbrica, se imponia

la reedíficacibn de una cultura en ruinas. Para lograrlo, creó Fran-

co este cuerpo militante, fervoroso y eneendido de fe española, y

de voluntad de servicin que es el Conaejo Superior de Investiga-

ciones Científicas. Teníamoa que salvar todo Qo bueno del pasado

y crear un pensamiento joven que iluminase con re3plandor in-

(1) Menéndez Pelayo, pfigs. 115, T, la Dissureoe.
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igualable el horizonte de1 porvenir. Y en este empeño surgen, en

el gran árbol de la ciencia española, todos eaos frutos del trabajo

ailenciaiao y fecundo de nueetros investigadores, en forma d,e

nuevoe Patronatos e Inatitutos, en los que se acu3a la vasta di-

fusión de loa m&s diveraos conocimientos científicns en las fron-

dasas ramas del saber humano. Puer aquí tambiéñ - y esto ea

conveniente que 2o eacuehen 1os que sblo noe comprenden a me-

dias-, aquí, la unidad más rigurosa, el orden más exigente, la

más deslumbradora armonía, están presidiendo eata admirable va-

riedad en la que ae traduce nuestro renacimienbo cultural de e^ata

hara

HACIA DI08 POR LA CIENCIA

E'ntre la ruina científica del pasado y el enigma inquietante

del porvenir, surgen hoy con eaplendor sorprendente los larotes fe-

cundos de una nueva cultura, como luminoaa primavera de floxes,

aobre un mudo paisaje de ceniza. También ahora parece reaol-

verse una secuQar civiliza.eión y anuneiarae otra nueva. Sóln los

que por enciana de lo contingente, de lo que es caedizo y fugaz, d,e

ln que ea corruptible y mudable, se afexren, como marinos en nau-

fragio, a la inmutable doctrina de la verdad, e intenten ganarla a

a través de la in•ver^tigación y del ^tudio por los saberanos ca-

minos del espfritu, esoa aerán lna únicas que verdaderamente no

^e ^equivocará.n.

Digámoslo una vez más, Espax"ia es un pueblo teológico y lo

será hasta que deje d^e exiatir. EQ eapañol siente el pulso de Dioe

en el trabado de sus propias venas. Sobre estas tierras duras,

leonesas y caatellanas, se comprende mejor la tragedia del G}ól-

gota, y uno siente dentro de sí, en la eterna y dramática contien-

da de las tinieblas contra la luz, la angustia y el dolor de un

C3riato humanizado para morir. Por eso, el hombre d^e ciencia

español nunea puede ser un escéptico. Irremediablemente comba-

tirá como un apóstdl o como deicida p^or la causa de la verdad o

eontra la causa de esa Verdad que hierr su rebeldía indomeñable.

Nuestra eruzada de hoy tiene una nueva ^^ictoria qne alcan-
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zar en este camino : la de conquistar pará nuestro credo e^stea

mentes eatraviadas por el orgullo del error y hacerlas convertir

bajo nuestras banderas, para que cuande los adversarios de la

gloria de España. rindan, por fin, sus armas deagastadas en la

inutilidad de la porfía, nosotro3 podamos grabar, como loa caba-

llleros^ znedievales grababan en su escudo un mote evocador de sus

vietorias, estas palabras, con las que España habrá, de resumir

el duelo a muerte que desde un glnrioso amanecer de julio ha

v^en,ido sosteniendo eomo porta-estandarte da la Fe :«1 Con Franco

para España y por la ciencia, hacia el imperio inacabable de

Dios !^

EDUCACION NACIONA^ Y PATRIOTISMO

Mas nn sólo como asombrosa capa^cidad compiladora nos dea-

lumbra la figura del Santo hispalense, que no fuera acabada da

obra de San Isidoro si no hubiese sabido ser a la vez que erudito

insi,gne educador egcepeional. D^eleita el ánimo recordar aquella

noble estampa del Obiapo eeNidlano, conforme nos la reviven 1as

viejas miniaturas, sen^tado en un sencillo ta.burete y en su enn-

torno, una fila de niños que, reclinadocs en el suelo o sobre rubioe

mnntonea de paja, aprenden de los labios ^pacientes del Santo las

létras del abece^dario. Allí les eneeñ,aba San Isidoro también a

cantar. El quería que sus jóvenes discípulos aprendieaen en los

«cantares de gesta las hazañas de sus mayores, a fin de despertar

en elllas el noble deseo d^e la gloriax.

i Admirable ambicibn la de San Iaidoro 1 El mismo ,predicaba

con su ejemplo el deber ineludible de la éducación. E1 mismo pre-

gonaba con su verbo fecundísimo y arrebatader las glorias .de la

Patria, que¢nándose el esgíritu en uw apasionadó fuego de amor

irrefrenable hacia Esrpaña. Diffeilmente en la H,istoria se encuen-

tra un personaje igual, en ell que se den, tan vivas y desta.cadas,

las virtudes raciales de nuestro pueblo. Y es que San Isidoro sa-

bía que era eatéril la enseñanza e inútid todo aprendizaje cuando

el maestro y el discípulo nb están hermanados por la fe de un

ardiente y enardecido patriotismo.
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Si Eapaña tuvo cortejadores que no la escatimaron la lisonja,

>^an Isidoro fué como un ingenuo enamoradn de su Patria, a la

que dirigió los más dulcea requiebroa de un amante, a quien la

pasibn ineontenib^le de au espíritu le brota en tarrente de elogioa

a los labios. Y así, ^la apasionada apología que sobre esta bendita

tierra de Eapaña noa legaran las Cantigas del Rey Sabio o el

Pae^raa de I+'ernán (,Yonzález, no son sino la gloaa del eanto exal-

tado y luminaso con que el Obispo sevillano quiso pintar los co-

óores, la abundancia y la belleza de nueBtr+^ Patria incomparable.

Hasta en eato tenemos todos que desear ^entirnos aus imita-

dores. Porque cuando la ciencia no se siembra con un fntimo fer-

vor nacional, la semilla., como la del ^nal sembrador del Evange-

lio, o la arrastran^ las aguas del olvido o ae la lleva irremedia-

blemente e2 viento.

Por eso nosotros, que no con^entireznos --como falangistas y

como españoles- que ae malogre la aembradura espiritual de eoia

hora de Espsña, queremos, ante loe restos m+ortalea del egregio

San Isidoro, sellar con un solemne jura;mento de fidelidad a au

ejemplo, nuestra consagracibn al servicio de la Patria y nuestra

^entrega absoluta al ideaQ hiapánico del resurgimiento de nuestra

cultura.

gnte la tumba del inmortal Obiapo sevillano, en este dramíi-

tico inetante en que el mundo ae eatremece bajo el azote eru^l

de la más terrible de las guerras que ha padecido la Humanidad ;

al reiterar nueatra fe en la obra imperecedera ds la intelligencia

y del espíritu; cuando se pone por meta del trabajo cotidiano la

aspiracibn suprema de la virtud y el bien, quiero hoy repetir aque-

llas palabras que San Leandro hermano, znaestro, guía y con-

aejero de San Isidoro- pronunciara ante el es^pectáculn del mun-

do hace ya trece aiglos: «El orgullo ha dividido Qas razas y l.os

hombrea. Ea preciso que vengan a unirlos la caridad y el amor.b


